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PRECIOS 

MADRID 
Tres meses 11 reales. 
Seis 20 » 
Año 36 » 

Número suelto, M E D I O R E A L 

La suscricion empieza siempre en 
1." de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

V A L V E R D E , 35, BAJO 

L a correspondencia se dirigirá al 
administrador de este periódico, don 
Vicente Puig-Samper. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 

PRECIOS 

PROVINCIAS 
Trimestre 14 reales. 
Semestre 26 » 

Ano 60 » 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Un ano 6 pesos. 
L a suscricion empieza siempre en 

í.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

V A L V E R D E , 35, BAJO 

Tara quitar cuidados á los suscrl-
tores, advertimos que cobraremos 
siempre adelantado el importe dedas 
8uscricione8. 

El que paga descansa. 

PARÁSITO POLITICO S E M A N A L 

%%\t i m t í t t\\\\\wb toáo* lo* d í a * í t la m t f i t l a * \vm* mtoAt*> w i t t w t e * l u m > m m $ g úfoth* 

SUSCRICION 
P*RA SOCORRER A LAS VICTIMAS DE LA CATÁSTROFE DEL DIA 19 DE JUNIO 

EN LA PUERTA DEL SOL 
Pías. GtS. 

Swm anterior 417 60 

Un médico 5 
U n coronel retirado 15 

TOTA I 437 60 

^OTA IMPORTANTE. E n nuestro húmero anterior padecimos 
1 , 1 1 e r , o r al figurar en la lista de suscritores á D. E . R. con la 
jantidád de 2 pesetas 50 céntimos, y á D. Manuel Alonso 
terrero con la do 6 pesetas, pues esta última cantidad fué la 

«ntregada por D. E . Ii . , y la de 2'50 pertenecia al Sr. Alonso. 
^°»ete así para satisfacción de ambos señores. 

¡AAAAHL. 
Ha pasado la semana en un bostezo. 
A excepción de un suceso desgraciado que toda 

spafia lamenta, no ha ocurrido más sino algunos 
pboB en despoblado, varios suicidios, y tal cual fal-

B1«caeion. . 
lodos los hombres de cierta representación social, 

,esde Alonso Martínez hasta Vico, y desde Cánovas 
Ar)g u i 0 ) emigran voluntariamente: la política hi-

ratada ha sucedido á las luchas parlamentarias. 
. *i sin embargo, después de tanto baño no ha me-
J°*aao la salud pública. 
la 1 ^ a r t , ^ ° Moderado apenas dá señales de vida: á 

ultima reunión lian asistido cinco personas, in-
j}-endo al amo de la casa. 
Las opiniones anduvieron discordes, como no po-
^üienos de suceder en tan numerosa asamblea. 

C o

 r i U ü en una sola mesa todo el partido: el conde, 
ce^r e i a n a ^ u r a i » presidia el banquete; aquella dul-

JUanza representaba el porvenir del país, 
ern e i l 0 . ^ e 8° la horado los postres, y una densa nube 

paño la vista de los concurrentes, 
íjai o e B°mbras se presentaba la oscura fisonomía 
a e l Sr. Moyano. 
ftati ? l m m s ^ a n * e de desvanecimiento; parecía 
E , J cuadro una parodia de la escena del Tenorio, 
Ooiv?Ue c o n v idados se adormecen para no ver al 

p^dador, que llega rompiendo paredes. 
p

j l Comendador no llegó, 
exalta i l ü S C 0 G V * ( í a ( * 0 8 * e v i e r o n e n s u imaginación 

iQué cara tan fea les ponía! 
y ^ e . J l a b ló do la próxima campaña parlamentaria, 
v<dn a s, r eformas; so pensó en hacer un regalo á Sil-

t t d l a d G l t r i u n f 0 -

hiio 6 1 U n i c 0 d e í , ° n 8 0 r <lu e tenemos en el minis-

~~~E1 único. 
^"Exceptuando al General, que no aguarda sino 

el momento ojiortuno para reformar su política en 
sentido inverso (1). 

-Se aguarda con impaciencia la Gaceta del do­
mingo, ó lunes á más tardar, porque en ella han de 
publicarse ya los nombramientos. 

—¿De quiénes? 
—De algunos de los nuestros. 
—¿Pero el programa?... 
— E l programa ya le conocemos todos. 
—No, yo no tengo el menor conocimiento, dijo 

Batanero. 
—Pues la Constitución del 74, la monarquía, como 

es natural, y la política de ancha base. 
—¡Ya! 
—La conciliación de los elementos atines de las 

diferentes fracciones conservadoras... 
—¿Liberales? preguntaron los otros cuatro. 
—No estamos en el caso nosotros de provocar dis­

gustos y disidencias entre los hombres de orden, y 
como es amigo nuestro el General, y á la ocasión 
la pintan Serrana, no me parece que debemos des­
perdiciarla. 

—Hombre, en ese asunto no estamos conformes, 
replicó uno. ¿Qué se diria de nosotros? 

—Lo que se dice del conde de Toreno y del minis­
tro permanente de Hacienda. 

—Pero no todos somos Orovios ni Queipos. 
—Desgraciadamente. 
—Han sido los dos hombres de más talento que 

ha dado á luz nuestro partido. 
—Eh, poco á j)Oco con eso, y no nos olvidemos 

de D. Salustiano. 
—¿Olózaga? 
—No, D. Salustiano Sanz. 
— Y el mismo D. Cayetano. 
—Si nosotros pudiéramos hacer un acto, como 

ahora se dice, imitando á los radicales y á nuestros 
afines los posibilistas... 

--¿Y les parece á VV. que asistamos al Escorial? 
(Momento de silencio.) 
—¿No somos monárquicos? 
(Silencio.) 

¿No hemos hecho profesión de fé tantas veces? 
Todos.—cierto. 
—Pues entonces... 
Uno.—Entonces recordemos aquellos versos de 

Rodríguez Rubí, también de los nuestros cuando era 
chiquito: 

«Eres hermosa sin tasa 
y vales más que un Perú; 
pero una cosa eres tú, 
y otra, el amo de esta casa.> 

Hubo unos minutos de discusión, y continuó la 
asamblea ocupándose de asuntos de igual importan­
cia que los anteriores. 

Cuando salían los miembros del partido, un sere-

(1) Adviértase que esto de sentido inverso, quiere decir 
una cosa ú otra, como explicaba sus pensamientos el alcalde 
de Cuevas Bajas. 

no decia á un guardia de orden público que est iba de 
servicio: 

—Mira, Pepe, los ministros. 
—¿Esos? 
—Sí, los mismos. 
—Estás fresco. 
-Cuando yo te lu digo, que soy también de los 

llamados, figúrate... Entran, entran ahora. 
—Pues mira lo que es no entenderlo. Cualquiera 

diria que salen. 
ALBILLO. 

R E V I S T A M I N I S T E R I A L . 
No hay cosa más sencilla ni más llana 

que hacer de la semana una Revista, 
siempre que dé materia la semana; 
pero el mejor cronista, 
cuando nada sucede nada cuenta, 
ó tiene que contar lo que él inventa. 
Hoy soy 2Josibilista; 
y, salga pez ó rana, 
he de escribir, lectores, la Revista 
de lo que no ha pasado en la semana. 

Lo primero que hacer me corresponde, 
es daros una especie de registro 
de eómo está y en dónde 
cada señor ministro. 
E l Sr. Don Arsenio 
tiene mucho calor y muy mal genio; 
y es—cosa que me extraña— 
el único español que no se baña. 
En vano los doctores le recetan 
los remedios acuáticos; 
él no deja á Madrid, aunque le inquietan 
los dolores reumáticos. 

Aurioles tampoco tiene empeño 
de ir á veranear, y se contenta 
con bañarse en su casa en un barreño, 
costumbre que tenia el año treinta, 
y á la cual, según él, 
debe hasta el dia el conservar la piel. 
Si hay hombres que del agua tienen asco, 
el primero es quizá Pedro Nolaseo. 

A la contraria escuela 
pertenece el simpático Silvela; 
el agua es su elemento; 
y si con sentimiento 
sufre en Madrid del clima los rigores, 
por entretenimiento 
se ocupa en fabricar gobernadores. 
Ya se irá á tomar baños, 
como todos los años, 
porque es un nadador de los mejores, 
y aunque navega siempre viento en popa, 
nada y guarda la ropa. 
En cambio, el pobre Orovio, 
es de los nadadores el oprobio; 
si alguna vez se mete en agua fresca, 
se mete sin saber lo que se pesca. 



2 L A F I L O X E R A . 

Un médico guasón, 
le mandó tomar aguas en Sobron; 
y él, como es tan sencillo, 
las toma, y se las guarda en el bolsillo. 

¿Y qué os diré del conde de la C, 
del que fomenta lo que yo me sé? 
Os diré que Toreno 
se encuentra de salud bastante bueno; 
que se ha pesado, y, bobas, 
pesa catorce arrobas; 
que se almuerza seis libras de chuletas, 
y lleva dos costales por calcetas. 

E l marisco Pavía 
por fin ha visto el mar el otro dia, 
pues presenció la ceremonia amena 
de botar la Aragón en Cartagena, 
y dicen que decia: 
— «¿El nombre de corbeta no es errata? 

Yo no sé si es corbeta ó si es corbata.» 
Desde que tuvo efecto esa función 

el ministro Albacete está en un brete, 
pues dice, y con razón: 
— «Si botan á Aragón, 
más fácil es que boten á Albacete.» 

E l hecho es que en España 
todo el mundo se baña, 
y todo el mundo va de veraneo, 
en trenes más ó menos de recreo. 
Yo sólo, por mi picaro destino, 
soy perpetuo inquilino, 
en invierno, en verano y en otoño, 
de la villa del oso y del madroño. 
Y por Dios, que me aburre y me enfurruña 
no poder ver el mar; 
y en Biarritz, el Ferrol ó la Coruña, 
mi piel y mis pesares remojar. 

Lectores: no estrañeis, si en un arranque 
de esos que al hombre su destino marca, 
me arrojo en un estanque, 
ó sino encuentro estanque, en una charca. 
Estoy tan aburrido, que á fé mia, 
no sabéis con qué gusto me ahogaría. 
«Si oís contar de un náufrago la historia», 

s o v y°> Que m e l i e tirado en una noria. 
MOSCATEL. 

I/A MITOLOGIA POLITICA 
(AL ALCANCE DE TONTOS) 

( Conclusión.) 

JÚPITER: deidad suprema y absoluto poder, que en 
nuestros tiempos ha oscurecido la fama del antiguo 
Proteo. Señor de vidas y comidas, de empleos, gra­
dos y condecoraciones. 

Deidad que pone á prueba la ardiente fantasía del 
artista, cuando se trata de alegorizarla debidamente. 

Unas veces la pintan bajo las formas de un mala­
gueño de buenas carnes y mirar atravesado, sin que 
pueda decirse fijamente, si dirige la vista á Manzana­
res ó á Sagunto. 

Otras, bajo las de un soldado de fortuna, de la 
cual se rien los que conocen su flaqueza, y á la que 
tratan de poner término unos cuantos parásitos, vi­
vidores á expensas de todo el que puede y no debe. 

L A SIBILA: célebres y mucho fueron en los tiempos 
gentílicos la de Cumas, la Délphióa, la Erísthrea, y 
la. . . pero á reducir á la nada toda su celebridad, vino 
la de Uancs, famosa por sus orejas y solapas, á cu­
yos vaticinios, y ante cuyos oráculos se estremece el 
Trovador de Burgos, y tiembla como las hojas movi­
das por el vendaval, el grupito del reloj. 

Represéntase esta deidad bajo las formas puntia­
gudas de un montañés de picudo cráneo, enormes 
conchas auriculares y pañuelo de yerbas. 

Algunos pintores suelen colocarle en una mano 
una vara florida, en recuerdo de la noche de San José, 
y otros acompañan su retrato con el del doctor Segu­
róla, especialista en los males del oido. 

Proteo: Se le tiene por hijo de la unión liberal. 
Tenia el don particular de prepararse para todas las 
eventualidades del porvenir, disfrutando la mágica 
facultad de metamorfosearse como más le convenia. 
Así que, unas veces se le veía como director de admi­
nistración, otras como diputado centralista, y otras 
como consejero de Estado. 

Algunos autores le consideran como hijo de Pérez, 
y oriundo de Zamora. 

Scyla y Carybdis: Famosísimos escollos de seguro 
peligro para los navegantes antiguos, y los políticos 
modernos. 

Imagínese todo lo que tendrá de aterrador para j 
cualquier Presidente del Consejo, la necesidad irre-í 
mediable de guiar la nave del Estado por entre Cá­
novas y Vahnaseda, personal y positiva representa­
ción, en este caso, de las terribles sirtes de aquellos 
nombres. 

EOLO: dios de los vientos revolucionarios. 

Era considerado como el agitador de las olas y el 
originario de las tempestades. 

Se le representaba bajo las formas de un tritón, al 
eco de cuyo resonante caracol alzábanse las aguas en 
montes de espuma, y deshacíanse las nubes en tor­
rentes de granizo y volcanes de llamas. 

En nuestros dias «Eolo» puede ser simbolizado ba­
jo la figura de un hombre medianamente grueso, con 
lentes y sin pelo de barba, que dedica todos sus es­
fuerzos á desencadenar la tempestad desde la oposi­
ción, como antes la abrió paso desde las alturas del 
poder. 

«Eco y Narciso:* Cuéntase que una ninfa que v i ­
vía oculta en las montañas y los bosques, se compla­
cía en repetir cuanto oia, y que esta repetición de las 
palabras que escuchaba, era un castigo por haber ha­
blado demasiado. 

Muchos son los que creen que en los momentos de 
la actual política, se siente y toca la aparición guber­
namental de un «ninfo» que repite todo lo que dicen 
de palabra ó por escrito, en castigo de haber prome­
tido demasiado. 

Suponen también, y no sin fundamento, que el dia 
en que el «ninfo» en cuestión se enamore, como la 
ninfa de la fábula del objeto de su pasión, ha de ex­
perimentar, como aquella, un terrible desengaño. 

Memo, digo, «Momo,» deidad constitucional, con­
siderada como el bufón del Olimpo, cuyo empleo era 
pretender el gobierno criticando los actos de los dio­
ses y de los hombres. 

Se le representa teniendo en la una mano una j 
máscara, bajo la que aparece como revolucionario, 
y en la otra un muñeco, con el que pretende jugar 
en sus ratos de expansión. 

ULISES: Cuéntase de este rey de las islas Jónicas, 
que arrojado de Troya por la guerra, tardó diez años 
en volver á sus Estados; que una tempestad le arrojó 
al país de los Latofages, en Africa, y que allí comió 
con sus compañeros una fruta que les hizo olvidar el 
deseo de volver á su patria. 

En nuestros tiempos se ha hablado de otro «Ulises,» 
trovador en su juventud, que arrojado por la revo­
lución á las fronteras francesas, vino á parar con sus 
compañeros, y comer con ellos de una fruta llamada : 
«conservaduría,» que les hizo olvidar sus arranques 
de antigua dignidad y patriotismo. | 

Y aquí hacemos punto en la tarea de consignar 
nuestros apuntes mitholúgico-poríticos, cuya publica­
ción íntegra daría lugar á la de muchos y muy grue­
sos volúmenes. 

»•* 

D E S P E D I D A 

Dicen que te marchas, 
dicen que nos dejas, 
dicen que en tu puesto 
quedará Teresa; 
que te vas á Francia 
y á la Ingalaterra, 
aunque no renuncias 
á la presidencia 
tic este municipio, 
en que tanto pesas. 
Mira si en el viaje, 
al pasar por Cuenca, 
ó al llegar á Soria, 
ó sino en Briviesca, 
ludias quien permute, 
pero tú no vuelvas. 
Yo sé que tú eres 
fuerte en muchas lenguas; 
pero si dudases 
mandas un telegrama, 
y te serviremos 
en LA FILOXERA. 
No eches en olvido 
las voces francesas, 
que han de darte t o n o 
cuando te convenga: 
que voiture es coche 
y barriere barrera; 
qué es el rnaire 'alcalde 
en aquella tierra, 
y que vin es vino, 
y que jambe es pierna; 
que la jota es suave. 
'Kno la aragonesa), 
que la equis en Francia 
no es como la nuestra, 
porque aquí hay dos equis 
con la de Xiquena. 
l>e cucoiles te libra, 
que andan como fieras, 
y hay muchos peligros 
para La inocencia. 

Si ahí , en policía 
hallas cosa nueva, 
dado que es difícil, 
con tu inteligencia, 
que en París de Francia 
como en Valdepeñas, 
halles (pie te choque 
ó que te sorprenda, 
tráetela a la villa, 
hombre, cuando vengas. 
Y a estará la corte 
cuando tú la veas, 
hecha uno monumento, 
gracias á tu excelsa 
paternal egida, 
ó si quieres égida; 
para los incendios 
unas regaderas; 
en diveisas calles 
fábricas de velas, 
del modelo mismo 
de la de la Estrella; 
sin bozal los perros, 
y por las aceras 
gentes que se tumban 
á dormir la siesta. 
Ya la muy famosa 
necrópolis hecha, 
y en strect Sevilla. 
sauces y palmeras. 
cocos y guayaba, 
peros y camuesas. 
Todo lo ha previsto 
tu magnificencia. 
Au, revoir: la Francia 
tal vez se impacienta; 
dá muchas memorias 
al señor Gambetta, 

y adieu, mon cher ami, que ya termino 
esta sentida nerropolisea. 

CARICATURAS 

Todos VV. los habrán visto, y de segurólos cono­
cen, aunque no lo recuerden. 

Los retratos se hallan en un lugar del Jardín del 
Buen Retiro, lugar de cuyo nombre no quiero acor­
darme: los originales andan por ahí desparramados. 

No hay caricatura trazada por el lápiz, la pluma o 
el pincel, que no tenga su modelo en la naturaleza. 

En el conjunto de fisonomías que forman en las 
filas de la humanidad, existen esos tipos, bosqueja­
dos de mano maestra en el rincón más odorífico del 
Betiro. 

Contra lo que suelen hacer los artistas de medio 
pelo, el que ha trazado aquel pelotón de cabezas, ha 
sabido dar á cada una expresión y caracteres diferen­
tes, desde el bonachón y estúpido campesino, á la 
vieja devota de dos suelas, y al reverendo avinagra­
do y astuto, que lo mismo toma un polvo de rape 
que revienta de un sopapo al gallo de la pasión, si ai 
cantar desentona. 

—Es un aquelarre—decia un transeúnte, exami-
; nando el grupo. 

—Un Consejo de ministros, opinaba otro. 
—¿Irán á Lourdes? 
— A la Tesorería á cobrar la paga. 
—Son contemporáneos de Goya, que resucitan en 

nuestros dias. 
—Ese debiera ser el nombre de ese boceto: La tie-

surrección. 
Son ellos; ¿no los conocen VV? Los admiradores 

de Moyano sólo, de Nocedal con su hijo, del padre 
Tejado y de Viriato Dueñas, párroco de reemplazo-
Son los del rosario de la aurora, los de las archico-

I fradías. L a situación ha sido la pila de Volta, q u 0 

con sus reacciones ha vivificado á esos cuerpos muer­
tos, y Ducazcal los ha recibido para que se exhiban 
en el Jardín del Betiro. 

Al verlos, asaltan la imaginación los recuerdos de 
aquellos tiempos felices de Calomarde, Chaperon y 
compañeros vírgenes. 

Se recuerdan los partidos de pelota en el corral, y . 
otros juegos análogos; son el encanto de las respeta -

I bles patronas (no matronas) del teatro antiguo, que 
j los miran con más satisfacción de lo que conviene a 

tan místicas caricaturas. 
No se echa de menos tipo alguno: allí está la viu­

da del maestro do obra prima, con casa abierta en 
un portal de la calle de Ooloreros, ó de Botoneras; l f t 

' señora del alguacil; la naranjera jubilada; la prime-
I ra bolera del género úuico en aquel tiempo, español 
¡ del más honesto, aun cuando ella haya sido siempre 
j mujer muy recatada (y perdonen V V . el «aun cuando», 
] porque es una errata); la señora del alférez de fusi-
¡ leros, retirado - á los cuarenta años de servicios y 
agraciado con la charretera; gracia abundante, porque 
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®11 aquella época una charretera parecía unos zorros 
limpiar la casa, 

ni i U n a n u e ^ S a de resucitados, indudablemente; 
g¿? ~ 0 8 o n aquel sitio, no se puede saber si es que 

í , 6 c s . <l u e entran, 
á r a r ^ s t a incógnito ha querido llevar al público 

; er sus obras en el peor lugar imaginable, para 
agirse de algún desaire-? 

^¿Uia pensado significar que, así como hay figuras 
t P f ^ ¿ a r r o p í a , las hay también dignas únicamen-

e c |e adornar aquel sitio? 
¿~"S ese un ensayo, ó un arranque de soberbia? 

re, ^ ^ e ^ a s iniciales, que no parece que cor-
^^'Pondaii al nombre de pintor alguno conocido, 
*ado? ^ U n c e ^ e ' L > r a ^ 0 a r ^ s t a » $ u n genio igno-
aai n U n a P r o * e s ' a contra la envidia y la ignorancia 
ii . i exhibición de cabezas, que forman un melo-

d l ' humano, dicho sea en estilo Alvistur? 
Uin 1 U í l a l ) r u e o a Qne» desconfiando de su valer, y 

;de&to como todo genio, presenta el dibujante al 

¿Jis un rasgo de soberbia satánica, obligar á los 
Ocurrentes á los Jardines á visitar aquel departa-
ento para admirar el boceto? 

. ¿^s un rico quo se divierte, ó un ingenio que ein-
v - a l l ü medio de anunciarse dignamente para ábre­
g o eanñno, puesto que no ha de ofrecer un artista 

servicios como pudiera hacerlo un memorialista? 
COnt U U i a u uJ ante-especialidad como Gauthier, 
Wa i P ° r e l empresario de los Jardines, que en 
Drfo r e P a r f c ñ - prospectos anuncia de tal suerte la 
*' ^entacion al público de Madrid? 

n este caso las cabezas desaparecerían, y tal vez 

A l extranjero se marcha 
el buen marqués de Torneros, 
dejando sin resolver 
ciento y pico de proyectos; 
y al marcharse de Madrid, 
dice el hombre: Ahí queda eso, 

fuesen reemplazadas por otras ó por cualquier ca­
pricho. 

E l dia enque eso sucediera, habría en Madrid un 
cataclismo; en ese Madrid, que no falta al Ketiro 
aunque dispare Holtum, vayan los ministros á tomar 
el fresco ó los radicales á darse un beneficio. 

E l suceso tiene mucho de maravilloso, y en este 
pueblo somos muy dados á las maravillas. 

Por eso contemplamos con asombro al marqués de 
Oro vio: por las que practica en su departamento. 

E l grupo se conserva con escrupulosa vigilancia, y 
no hay temor de que se borre como se borran esos 
lemas que aparecen en las fachadas de los edificios, 
y cuyo fondo no siempre es tan culto como fuera de 
desear. 

Quizá entre la muchedumbre se ocultará el autor, 
examinando su obra unas veces, y otras el efecto que 
en los concurrentes produce. 

Un erudito que ha viajado mucho, según dice, 
pero como viaja una sombrerera, sin enterarse de 
nada, decia viendo el pelotón: 

—Ese grupo es traducido; le he visto en la Capilla 
Sixtina. 

A lo cual, replicó un amigo mío: 
—Esta es la primera noticia que tengo de que 

haya V . estado en capilla, y lo celebro. 
Otro se me acercó al oído, y me dijo con mucho 

misterio: 
—¿Aún no los has conocido? Pues todos viven; son 

la familia de 
—¡Ya! exclamó. 
—Unos están colocados como regulares, y otras, 

en clase de viudas. 
Hace pocas noches se aproximó un forastero, vio 

el grupo, y creyendo que había gente dentro de aquel 
establecimiento, aguardó. 

Otro lugareño, fijándose en una de las cabezas, 
preguntaba á sus compañero: 

— ¿Y quiénes son esos? 
—Para mí, son cabezas de motín,—interrumpió 

un guardia municipal. 
—Para mí, cabezas de partido,—replicó uno de 

los forasteros, alcalde rural. 
Yo no sé lo quedige; pero bien pudiera representar 

aquel racimo de cabezas, un ministerio del porvenir. 

P I C A D U R A S 
Dos palabras en serio. 
Por fin empieza a darse grande y benélico impulso en 

nuestra patria á la educación é instrucción del bello sexo, 
tarea que honra más cada dia á la Asociación para la enseñan­
za de la mujer, fundada en 1870 por iniciativa del Sr. D . Fer­
nando de Castro, rector entonces de la Universidad de 
Madrid, con el concurso de sabios profesores y escritores dis­
tinguidos que dejaron grata memoria de las conferencias do­
minicales que se celebraron con aquel objeto. 

L a Escuela de Institutrices ha dado'numerosos resultados, 
contándose más de trescientas jóvenes educadas ó instruidas 
én mayor ó menor grado, y treinta institutrices que han alcan­
zado tan envidiable título. 

Ahora ha establecido otra nueva escuela: la de comercio 
para señoras, y proyecta la de industriales, aumentando asi 
los elementos con que muchas jóvenes pueden adquirir nocio­
nes y hábitos periciales, y, por tanto, medios de adquirir po­
sición decorosa, salvándose de los peligros á que arrastran la 
miseria y el o c i o . 

Felicitemos á la Asociación que tales frutos ofrece á la So­
ciedad Española, y esperemos de la acción individual, como ; 

de la del gobierno, toda la protección y apoyo que el asuntu 
reclama. 



4 L A F I L O X E R A . 

Se lian reunido los moderados benévolos en casa del conde 
de Valmaseda: cuatro hombres y un cabo, ó cuatro hombres 
y un general. 

Luego han comido juntos. 
Me figuro lo que dirá la prensa portuguesa, cuando reciba 

la noticia. 
«Ha comido en el castello do senhor conde de Valmaseda 

todo el partido moderado anti-histórico.> 
A los postres, se brindaron unos á otros. 

E l Sr. Elduayen piensa fundar casa solariega en Galicia; ya 
ha pedido autorización para establecer tres puestos de. ostri­
cultura. 

Los pueblos de Laroya y Alboz, disfrutan doble municipio 
E l de Peña-Castillo goza de dos alcaldes; uno nuevo y otro 

usado, que no quiere renunciar al bas tón de mando. 
¡Qué felices son esos vecinos! 
E n Madrid no tenemos gobernador,- y en breve tendremos 

el disgusto de perder al alcalde. 
¿A que no se extravía el Sr. Moreno Florza? 

Y a está organizado el partido democrático en Jauja, según 
dice El Globo. . 

Tenemos un comité más para felicitar á D. Emilio. 
No falta más, s i n o que se organice el de Babia; ninguno 

con más motivo, por su consecuencia posibilista. 

Se sabe lo que ha hecho la junta del partido moderado. 
Nada. . ,. . 
Esta usurpación de atribuciones tiene muy disgustado, se­

gún parece, al ministro de Marina. 

E l gobernador Ciruelo ha dimitido su cargo: para Segovia 
ha sido nombrado Ron. 

E n tiempo de revolución, se le hubieran bebido. 
No se sabe que hará de Ciruelo el Gobierno; pero lo mejor 

que puede hacer, es dejarle hasta que dé fruto. 

Los duques de la Torre han obsequiado con una comida, 
en Biarritz, al Sr. Cánovas. 

E l general y el monstruo se manifestaron muy expan­
sivos. 

Se cree que hablarían de literatura. 

¿Pero, se puede saber, 
si no es secreto de Estado, 
si ha cobrado ó no ha cobrado, 
el señor de Sabater 
por duplicado? 

E l ministro de Estado se propone arreglar el asunto de los 
moros marroquíes. 

H a pedido explicaciones al representante de España en 
Marruecos, para ver lo que dehe hacerse. 

Indudablemente, lo mejor seria que S. E . Be hiciera un 
frac para las ocasiones, ó hiciera renuncia de su ministerio. 

* 
* * 

Dicen que hablando de los marroquíes, decia el duque: 
«Ya les daremos á esos protestantes cosa que no se les 

caiga. > 

Hoy, que tan en moda están los rompe-cabezas, acertijos y 
charadas, vamos á ofrecer á nuestros lectores el siguiente lo­
go-grifo, á ver si lo adivinan: 

Se trata de un ex-senador del reino y arrendatario, por sub­
rogación, de una mina que á estas fechas ha producido los su­
ficientes millones para que dicho señor se haya hecho en 
pocos años uno de los primeros propietarios de Madrid. 

Pues bien; nuestro ex-senador, que bien pudiera llamarse 
D. José, ha inventado un procedimiento para hurlar la acción 
del fisco, y no pagar la contrihucion que le corresponde. A l 
efecto, y rentándole una sola de las fincas 117.000 rs. anua­

les, declara á la Hacienda que sólo le renta anualmente 83 .000 
reales, cobrando los otros 34.000 por alumbrado y portería. 
De este modo, se mete todos los años en el bolsillo nuestro 
hombre de bien mil y p>ico de duros, sin importarle un ardite 
el defraudar á la Hacienda de una manera tan escandalosa. 

Y la Hacienda, lo sabe y calla; ¿por qué? 
Aquí está el busilis. 
Adivinar el nombre y apellido de un señor tan conocido 

como Barba Azul, y encontrar de paso el por qué la Hacien­
da, que debe estar al cabo de la calle de estos y otros chan­
chullos, hace la vista gorda, sobre todo en el caso presente, 
del cual há tiempo se le d i o noticia. 

. (La solución en el número próximo.) 

Sigue el ayuntamiento paso á paso el asunto de la fábrica 
de bujías de la Estrella. 

E l vecindario de aquellos alrededores puede vivir tranqui­
lo: hasta que la corporación determine lo más acertado, no 
hay peligro de incendio. 

Y respecto al aroma, que tengan paciencia los vecinos, que 
no en todas las calles han de establecerse perfumerías. 

Con los fines más honrados, 
por ahorrarles el descuento, 
ocultó el ayuntamiento , 
mil y pico de empleados. 

Tomólo por un insulto 
la Hacienda, y formó expediente 
que, entre tanta oculta gente, 
también debe estar oculto. 

¿Nuestro municipio peca? 
Pues castigo; que es oprobio 
que, mientras se moja Orovio, 
no haya aquí justicia seca. 

E n estos dias se ha vuelto á hablar del asunto de los pinos 
de Cuenca. 

Pero se ha visto que ya no dá juego. 
E l dia en que se toque á los alcornoques, hay un conflicto 

en Madrid. 

Se asombra un colega de que el Sr. Elduayen, que hace 
veinte años era un apreciable individuo del cuerpo de inge 
nieros, tenga hoy magníficas posesiones en Galicia, y el títu­
lo de marqués, y sea accionista del Banco de España. 

Debemos hacer una observación. 
E l Sr. Elduayen no ha dejado de ser individuo del mismo 

cuerpo. 
Ayer fué tan marqués como hoy, aunque latente, y hoy es 

tan ingeniero como cuando funcionaba. 
Vamos á llegar á un tiempo, en que no podrá vivir ni como 

ingeniero, ni como título. 

Y a están de vuelta en Madrid los comisionados por el se­
ñor Toreno para comprar en Par ís varios instrumentos de 
música, con destino al Conservatorio. 

Tanto el almacenista de música como el empleado de Fo­
mento, se han excedido á sí mismos en el desempeño de su 
comisión. 

Gran parte de la cantidad presupuestada ha sido invertida 
en la compra de cornetines, trombones y trompas; tres ins­
trumentos distintos, y ninguno de utilidad inmediata, toda vez 
que en el Conservatorio no hay clases para su enseñanza. 

Pero con el resto de la cantidad presupuestada, ha ocurrido 
otra cosa aún más peregrina. E l almacenista y el funcionario 
público la han empleado en instrumentos de un nuevo siste­
ma, completamente desconocido para ellos, para los profeso­
res del Conservatorio y hasta para el mismo conde de Toreno. 

Y puesto que de instrumentos de música se trata, nunca 
con más razón que ahora podremos gritar con el Maestro de 
escuela: 

—lMuchacbos! ¡Música! ¡Musical 

E l ministerio de Fomento ha delegado al Sr. Alvarez Alvis-
tur para que vaya á estudiar á las provincias del Norte las 

enfermedades de las plantas. Este nombramiento no necesita 
comentarios. 

E l Sr. Alvarez Alvistur, de quien nos hemos ocupado con 
enternecimiento y entusiasmo, publica el jueves pasado en 
L a Epoca cuatro descubrimientos botánicos, para terminal 
diciendo que emplea indistintamente las palabras carbón, car­
bono, carbónico, y suponemos que cuando necesite prodigar­
las, con igual propiedad usará, además, carbunclo, cm'boncro, 
carabina y calesa, imitando al que sabia decir procurador de 
tres modos: precuraor, percuraor y porcuraor. 

A l Sr. Alvarez Alvistur debemos haber ya enriquecido el 
idioma con unas nuevas acepciones de palabras, y bien me­
rece se le nombre académico de la boca, pues de la lengua es 
insigniMeante distinción para él. 

Dice en dicho articulito «que los vejetales asimilan ácido 
carbónico.» 

Pero ¿qué sabes tú de esas cosas, hombre? Absorben ácido 
carbónico, se dice, y de él asimilan el carbono ó carbón (como 
quieras llamarle), y desprenden el oxígeno; esto en general. 

¿De dónde has sacado tú que el nombre mism* carbón indi­
que «sólido?» 

E n La Epoca del jueves dice que el ácido carbónico se com­
pone de oxígeno y carbón. 

Esto es una barbaridad, querido, como lo sabe el que haya 
saludado la ciencia química. 

Conque, anda á las provincias del Norte á estudiar enfer­
medades, y no escribas, hombre; sé modesto, que el que dice 
las cosas que tú dices, no necesita exhibirse para que le hus-
quen y le hagan hombre en cuatro dias. 

Ahí tienes á Iluelin y al ingeniero Elduayen, del Pazo de 
la Merced. 

Lista de los funcionarios 
que, por causa del calor, 
están bañándose el cutis, 
á costa de la nación: 

El señor de Queipo Llanos, 
ministro Fomentador; 
el noble marqués de Orovio, 
que está de sobra en Sóbron; 
el señor don José Cárdenas, 
sub-poeta y director; 
Cadórniga, Villaverde, 
Cavero y Mariano Antón; 
Selgas y López Guijarro, 
Grotta, Vico y Salvador. 
E n Madrid, escasamente 
quedan Albacete y Cos; 
hablo de gentes notables, 
y sin incluirme yo. 

Pero, ¿á dónde va á llegar ese Sr. 1). Ramiro de la Puente? 
Es joven, marqués de Alta-Villa, y tirador de pistola: ya ha 

ganado dos premios en París, y, ¡cuidado que allí se tira! 
Nadie es profeta en su patria. 
Aquí no se atrevería á decir una palabra, y, según persona 

que le ha tratado en la capital de Francia, allí maneja la len­
gua con mucha soltura. 

E l general Primo de Rivera sale para Arnedillo. 
Ahora falta saber qué general saldrá para Primo de Rivera. 

Se asegura que el ministro de Hacienda no puede bañarse 
sin vejigas. 

Hay quien asegura que por esta razón se ha llevado á Tri-
ves, y pensaba en llevarse á algún director de la casa. 

Por todo lo no firmado, 

ALBILLO Y MOSCATEL. 

M. lionero, impresor, Valverde, 49, Madrid. 

Estos anuncios, redactados en estilo cómico , 
son los ún icos que lee la gente de buen guBto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

LA FILOXERA HACE UNA TIRADA DE 20.000 EJEMPLARES 

A N U N C I O S 
Como los números de L A FILOXERA ee guar­

dan para formar colección, los anuncios in­
sertos en este periódico son permanentes, cosa 
que no sucede en ningún otro. 

D R . G A R R I D O 
6, LUNA, 6, 

Á L O S B A Ñ I S T A S 
iLos baños! ¿Qué son los baños 

para quien tal mal se vé, 
que al agua le manda el médico 
por ver si muda la piel? 
Pamemas cou que os engaña 
dos semanas, quizá tres, 
y os hac; gastar los cuartos, 
y la paciencia tal vez, 
y es expone á una fractura 
si descarrilase el tren. 

De esto están ya convencidos 
más de cuatro y más de seis, 
y en vez de largarse á baños, 
á Sobron ó á Santander, 
vienen á mí, me consultan, 
me dejan poco parné, 
y, mucha s;dud ganando, 
las gracias me dan después, 
porque las aguas que curan 
mañana y hoy. como ayer, 
se encuentran en mi farmacia, 

Luna, 6. 

SANCHEZ, FOTÓGRAFO 
15, P u e r t a d e l Sol, 15. 
Francisco Sánchez, fotógrafo, 

por la suma de cien retales, 
hace retratos artísticos 
de un parecido admirable. 
En ampliaciones y en bustos, 
no hay ninguno que le igualo; 
y en cuanto á reproducciones, 
tampoco le gana nadie. 
Este Sánchez, heredero 
del otro famoso Sánchez, 
es hijo de aquel, y es digno 
hijo en todo de su padre. 

M A T I A S L O P E Z 
Puerta del Sol, esquina á la do la Montera. 

Y o soy López (D. Matías) 
que en grande el negocio emprendo, 
pues vendo todos los dia3... 
¡ni yo sé ya lo que vendo! 

M i cacao y mi canela 
despiden tan buen olor, 
que aquí la gente se cuela 
y hace compras por mayor. 

Doy á todos, y es muy justo, 
chocolate alimenticio, 
y como es tan grato al gusto, 
muchos lo toman de vicio. 

Y hay compradores anónimos 
que dicen, de él en loor, 
que ni los frailes Gerónimos 
lo habrán tomado mejor. 

ffllQÚ 111 
CARRERA DE SAN GERONIMO, ESQUINA A LA 

DEL PRÍNCIPE. 

Té perla de lo mejor, 
té verde, rico por cierto, 
té negro, con cuyo olor, 
se hace revivir á un muerto. 

Té que á los mismos ingleses 
suelen curar el esplín; 
tés superiores, en fin, 
flor y nata de los teses. 

Tales son los que vendemos, 
y así son los que anunciamos, 
pues si mucho té traemos, 
es más el que despachamos. 

Parroquiano que entra en casa, 
se embriaga con el olor, 
y, por su grato sabor, 
hay quien lo toma sin tasa. 

Y si, por salud, conviene 
de un té y otro consumir, 
Vázquez y López los tiene 
que ya no hay más que pedir. 

BON MARCHÉ. 
33, M O N T E R A , 33. 

La Moda me ha dado asiento 
entre sus favorecidos, 
por ser quien mejor responde 
á la ley de sus caprichos; 
pues, apenas ella anuncia 
novedades en vestidos, 
de Londres, Bélgica y Francia 
traigo en trenes rapidísimos 
sedas que miden mi gente, 
lanas que por varas mido. 
Para vestir una sala 
yo competencia no admito, 
ni en satinadas cretonas 
ni en los damascos más ricos, 
y, en fin, como en ropa blanca, 
el opio dá mi surtido, 
ver el Bou MarcM dá gloria, 
aunque mal me esté decirlo. 

Reimpresos algunos n ú m e r o s de 
L A F I L O X E R A que se habian aco­
tado, tenemos el gusto de anunciar 
á nuestros lectores que en la Admi­
n i s t r a c i ó n de este p e r i ó d i c o se hallad 
de venta colecciones completas del 
mismo, ó sean los n ú m e r o s publica­
dos hasta fin de Junio, al precio de 
60 reales c o l e c c i ó n . 


